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RESPUESTA: 

 

En el informe “Panorama de la Sociedad”, publicado por la Organización para la Cooperación 

y el Desarrollo Económicos (OCDE) y dedicado en su edición de 2016 a la situación de los jóvenes, se 

destaca el efecto negativo que ha tenido la crisis económica iniciada en 2007-2008 sobre el desempleo 

juvenil, que ha aumentado proporcionalmente más que el desempleo general. En concreto, se identifica 

a los países más afectados por la crisis (España, Irlanda y Grecia) como los que han sufrido pérdidas 

de en torno al 50% en el empleo juvenil. Si bien la caída del empleo fue particularmente dramática 

entre los jóvenes con bajo nivel de educación (segundo ciclo de secundaria incompleto o inferior), 

aquellos con nivel medio y alto de educación también se vieron significativamente afectados.  

 

Esta fuerte reducción del empleo juvenil se debe a la intensidad y duración de la crisis en 

España y al enorme impacto que ha tenido en el mercado laboral de forma generalizada. A esto hay 

que añadir que, con frecuencia, los jóvenes tienen una situación laboral más vulnerable en la medida 

en que en muchos casos están iniciando su proceso de integración laboral, presentan una mayor tasa de 

temporalidad y una menor antigüedad en la empresa y desempeñan funciones menos esenciales, de 

forma que, ante una coyuntura económica muy negativa que obligue a las empresa a ajustar su nivel de 

empleo, puede resultarles menos costoso hacer recaer en mayor medida el ajuste sobre los empleados 

más jóvenes.  

 

De esta manera, la crisis económica ha provocado en España un descenso del empleo en 

general, y en particular del empleo juvenil. Las tasas de empleo en España, similares o incluso 

superiores (en el caso de los jóvenes) a la media de la UE en 2007, han descendido hasta llegar al 

mínimo en 2013, y desde entonces han frenado su caída. 

 

Esta evolución del empleo está muy relacionada con el fuerte aumento del desempleo 

experimentado durante la crisis. La tasa de desempleo de los jóvenes entre 15 y 29 años se encuentra 

muy por encima de la media de la UE (34,4% frente a 14,6% en 2T2016). Sin embargo, la 

recuperación del empleo que viene produciéndose en España desde 2014 ha llegado también a los 

jóvenes, de forma que en los últimos dos años la tasa de desempleo juvenil se ha reducido 7 puntos 

porcentuales, desde el máximo de 41,9% alcanzado en 1T2014. Esta evolución es similar a la tasa de 

desempleo del total de la población de 15 a 64 años, que ha descendido desde el máximo de 26% en 

1T2014 hasta el 20,1% en 2T2016.  

 

 



  

 

 

 

   

 

 

Otro aspecto a destacar es que en España la relación de la tasa de paro juvenil con la tasa de 

paro del conjunto de la población ha permanecido muy estable desde el inicio de la crisis, en el entorno 

de 2 a 1. Es decir, la tasa de desempleo juvenil sigue siendo aproximadamente el doble de la tasa de 

paro general, como ya lo era al inicio de la crisis. 

 

Esta es una situación muy similar a la de la media de la UE y dispar de la que presentan otros 

países, en los que el desempleo juvenil presenta tasas muy superiores a la tasa general de paro (Italia, y 

en menor medida Francia o Reino Unido). No obstante, también se sitúa lejos de los países con mejor 

situación a este respecto, como Alemania o Países Bajos, donde la ratio entre las tasas de desempleo es 

cercana a 1,5. 

 

En el caso del desempleo juvenil, es importante considerar no solo la tasa de paro (% de 

desempleados sobre el total de la población activa joven), sino también la ratio de paro (incidencia del 

paro sobre el conjunto de la población joven), ya que hay un alto porcentaje de jóvenes que están 

estudiando y son por tanto inactivos. La ratio de paro en España aumentó entre 2007 y 2012, pero ha 

descendido considerablemente desde el pico alcanzado el último trimestre de 2012, y se encuentra 

actualmente el 19,2% de los jóvenes entre 16 y 29 años, por debajo de la ratio de 2009. Esto se debe, 

por un lado, al aumento del empleo juvenil en los últimos dos años, así como al aumento de la 

inactividad entre los jóvenes al volver a los estudios muchos jóvenes desempleados durante la crisis. 
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